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Un llamado desde Tierra del Fuego a todo el mundo salesiano 
 

Estimado P. Inspector y hermanos, 
 

En el contexto del 150 aniversario de la primera expedición Misionera Salesiana en 2025, llegué aquí a 
Chile para hacer mi peregrinación a lugares relacionados con los primeros misioneros. Agradezco al P. 

Nelson Moreno, Inspector, por organizar toda la logística de esta visita.   
 

El 23 de noviembre visité Valparaíso, desde donde Don Bosco soñó con una línea imaginaria que 
atravesara África, la India hasta Pekín. Hoy, acompañado por el P. Pedro Carrera y los hermanos de la 

comunidad de Punta Arenas, llegué aquí a Porvenir, la capital de la Tierra del Fuego chilena.  
 

El padre José Fagnano, SDB, llegó a Porvenir el 21 de noviembre de 1886. En noviembre de 1887, el 
papa León XIII lo nombró prefecto apostólico de la Patagonia meridional, Tierra del Fuego y las islas 
Malvinas. Ese mismo año trasladó la sede de la prefectura apostólica al otro lado del estrecho de 

Magallanes, en Punta Arenas.  
 

Hoy, caminando por Porvenir me conmueve recordar los esfuerzos realizados por los salesianos y las 
Hijas de María Auxiliadora, bajo la guía de monseñor Fagnano, para fundar la Iglesia en estas tierras. 
Los cementerios de Porvenir y Punta Arenas son testigos de muchos jóvenes misioneros que murieron 
a los pocos años de su llegada. El museo municipal local y, en particular, el ‘Complejo Histórico - Iglesia 
San Francisco de Sales’ inmortalizan su incansable labor en Tierra del Fuego y en la isla Dawson, 
llevada a cabo incluso con falta de personal, para proteger a las poblaciones indígenas. Aquí, la heroica 
historia misionera de la Congregación Salesiana está íntimamente ligada a la historia del pueblo.  
 

En mis visitas a diferentes continentes en estos últimos cuatro años, me he dado cuenta de que, cada 
vez que falta personal, las presencias en las fronteras más difíciles son las primeras en cerrarse. Del 
mismo modo, en algunas Inspectorías donde las vocaciones son abundantes, hay reticencia a abrir 
nuevas presencias misioneras o a fomentar la vocación misionera entre los cohermanos. Una Provincia 
centrada en sí misma y en sus propias necesidades y que no sale a las fronteras ni envía misioneros se 
enferma. Durante esta visita, he sentido una voz interior que me impulsa a hacer un llamado desde 
Tierra del Fuego a todo el mundo salesiano: ¡No perdamos nuestra audacia misionera! ¡Redescubramos 

el valor de soñar y esperar para alcanzar nuevas fronteras! 
 

¡Que el 150 aniversario (ver información adjunta) sea una ocasión para fomentar la audacia misionera! 

 
Fraternamente, 


